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Cada momento y cada acontecimiento en nuestra vida siembra algo en nuestra alma. Porque así como el viento lleva millares de invisibles y visibles semillas, así la corriente del tiempo lleva consigo gérmenes de vitalidad espiritual que se depositan imperceptiblemente en nuestro espíritu y voluntad. La mayor parte de estas innumerables semillas perecen y se pierden, porque no estamos preparados para recibirlas; y es que ese tipo de semillas no pueden germinar en otra parte sino en el buen terreno de la libertad y el deseo. 

Y esto es así porque puede suceder, que nuestro espíritu esté prisionero de su propio placer y nuestra voluntad esté cautiva de su propio deseo, no pudiendo aceptar, por tanto, las semillas de un placer más alto y de un deseo sobrenatural. Pues ¿cómo puedo recibir las semillas de la libertad si estoy enamorado de la esclavitud y cómo puedo acariciar el deseo de Dios si estoy lleno de otro deseo opuesto? Dios, desgraciadamente, no puede plantar en mí Su libertad, cuando ni siquiera deseo ser libre. Amo mi cautiverio y me encarcelo yo mismo en el deseo de las cosas que odio, y he endurecido mi corazón contra el verdadero amor. 

Si yo buscara a Dios honestamente, cada acontecimiento y cada momento sembrarían, en mi voluntad, granos de Su vida, que un día darán el fruto del ciento por uno. Porque el amor de Dios está detrás del sol que me calienta y de la fría lluvia. Es el amor de Dios el que está detrás del pan que como y me alimenta, y detrás también del hambre y del ayuno. Es el amor de Dios el que está detrás de los días de invierno, en que me siento frío y enfermo, y detrás de ardiente verano, en que trabajo y mi ropa se empapa en mi sudor; es Dios quien alienta sobre mí en el murmullo del río y en las brisas que vienen del bosque. Cuando me reposo bajo un árbol es Su amor el que extiende su sombra sobre mi cabeza. Todo esto son semillas que me envía Su voluntad. Si echaran raíces en mi libertad, y si de mi libertad surgiera Su voluntad, yo me convertiría en el amor que Él es, y mi cosecha sería Su gloria y mi alegría. Y yo crecería junto con millares y millones de otras libertades para convertirme en el oro de un enorme campo en alabanza de Dios, cargado de aumento, cargado de trigo. 

Si en todas las cosas considero sólo el calor y el frío, la comida o el hambre, la enfermedad o el trabajo, la belleza o el placer, el éxito o el fracaso y el bien o el mal materiales que mis obras han logrado para mi propia voluntad, sólo hallaré el vacío, no la felicidad. No seré nutrido, no hallaré plenitud. Pues mi alimento es la voluntad de Aquel que me hizo y que hizo todas las cosas para darse a Sí mismo a mí a través de ellas[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. THOMAS MERTON. Semillas de contemplación. Hardcover 1949] 


¡Cuántas veces habremos oído la parábola del sembrador! ¡Cuántas veces habremos reflexionado sobre ella! ¡Cuántas veces nos habremos identificado con una de las cuatro tierras. Pero qué pocas veces hemos considerado los acontecimientos de la vida como las semillas lanzadas por Dios en nuestra tierra, y los dejamos pasar porque somos duros, superficiales o estamos ahogados por las preocupaciones, cuando lo que importan son las semillas.

Pero hay esperanza. Porque se comprende mejor la parábola partiendo del hecho de que se describe, al comienzo, un momento distinto que al final.[footnoteRef:2]. Es una parábola de contraste. Por una parte, describe el trabajo, muchas veces inútil, del sembrador; esto es lo que quiere expresar con los distintos terrenos donde no hay fruto. A esto opone el final de la parábola  no un trozo de campo especialmente fecundo sino todo el campo: «los demás cayeron en tierra buena». Aunque mucho del trabajo parece ser en vano y sin éxito a los ojos humanos, aunque en apariencia suceden fracasos tras fracasos, Jesús está lleno de alegría y de confianza: «Como descienden la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, para que dé simiente al sembrador y pan para comer, así será mi palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a mí de vacío, sin que haya realizado lo que le mando y haya cumplido aquello a que la envié»[footnoteRef:3].  [2:  JOACHIM JEREMÍAS. Las parábolas de Jesús. Ed. Verbo Divino. Navarra, 1974]  [3:  Is 55, 10-11] 


En esta parábola, la semilla, es, en sí misma, el regalo preparado para germinar y dar fruto. Ese es su destino, por lo que lo anormal no es que produzca fruto, sino que no lo realice: para ello se desparrama en nosotros. Pero, sólo en la profundidad de la buena tierra fructifica... y mucho. Entonces produce fruto sin que el dueño del campo sepa cómo, como dice Marcos[footnoteRef:4]. Sólo cuando es recogida en los sótanos —en el secreto y la conciencia más honda de nuestra personalidad, donde todo parece débil, pero todo es verdadero— se queda dentro y produce fruto. [4:  Mc 4, 3- 8.27] 
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